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Descripción del ciclo biológico y daños de la falsa oruga del 
fresno Macrophya hispana Konow, 1904 (Himenoptera 
Tethredinidae) en la zona centro de España 
S. SORIA 

En el presente trabajo se describen los daños de defoliación sobre fresnos (Fraxinus angus­
tifolia Vahl.) causados en la zona centro de España por Macrophya hispana Konow (Himenop. 
Tenthredinidae) y se aporta una ligera descripción de sus estadios y ciclo biológico. 

S. SORIA. Servicio de Jardines, Parques y Montes del Patrimonio Nacional. Palacio 
Real. C/ Bailen, s/n. 28013 MADRID. 
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INTRODUCCIÓN 

Desde que se empezó con el estudio de 
las plagas forestales en España, se observó 
que los fresnos (Fraxinus angustifolia Vahl.) 
de la zona centro eran defoliados año tras 
año por diversas plagas, que una vez anali­
zadas resultaron ser lepidópteros defoliado-
res en su gran mayoría, destacando entre 
ellas, con mucho, Abraxas pantana L. (Lep. 
Geometridae), que pasó en el lógico proceso 
de simplificación del fenómeno, a convertir­
se en el defoliador citado en solitario para 
este tipo de árboles en la mayoría de la 
bibliografía técnica sobre el tema. 

Estudiado el ciclo y costumbres de este 
geométrido en profundidad por M. PRIETO 
(1986), se observó que las orugas son muy 
tardías, apareciendo las primeras a mediados 
de julio y causando sus daños en agosto-sep­
tiembre, fechas en las que en muchas oca­
siones la defoliación es total si no se toman 
medidas para impedirlo; este carácter ya era 
bien conocido, destacando los estudios de 
VIEDMA, G. de (1970) BACHILLER et al. 
(1981), y GÓMEZ DE AIZPURUA (1987). 

En la observación directa de las fresne­
das se observa que para las fechas de apari­
ción de las primeras orugas del geométrido 
los árboles se suelen encontrar ya parcial­
mente defoliados (Fig. 1) [y en algunas oca­
siones y localidades lo están totalmente (Fig. 
2)] con daños que corresponden a una falsa 
oruga (tentredínido), así como a una faúnula 
de lepidópteros acompañantes en mucha 
menor proporción, que pueden llegar a cau­
sar daños de importancia, al menos de forma 
local, sobre todo si el fresno ha de aprove­
charse para ramoneo por trasmocho para 
ganado o caza. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Se ha realizado un seguimiento de las 
falsas orugas desde huevo hasta adulto, tanto 
en cajas de plástico con cierre de malla, 
como sobre pequeños fresnos en maceta 
(árboles de 2 savias) con cama de arena para 
poder observar la pupación y posterior for­
mación del adulto. En el primer caso se cria­
ron 50 individuos y en el segundo caso 10 



Fig. 2.-Detalle de una fuerte
defoliación causada por M. hispana

en Riofrío (la granja de San
Ildefonso), Segovia

Fig. 1.-Daños de defoliación en jóvenes fresnos de Cerceda (Madrid)



Fig. 3 . - Adulto de M. hispana

Fig. 4.-Daños de adulto en un foliólo de Fresno, con las típicas manchas alquitranosas que los hacen inconfundibles



Fig. 5.-Puesta de M. hispana en el borde del envés,
de la que han nacido 6 larvas

Fig. 6.- Puesta de M. hispana, en el centro del envés
de la que ha nacido 1 sola larva

Fig. 7.-Larva Li de M. hispana, con el típico daño de
roedura de parenquima, que no llega a atravesar al foliólo

cada año durante tres estaciones, lográndose
completar el ciclo sólo en 6 ocasiones, ya
que la mortandad en cautividad en la época
invernal es muy elevada. No se han observa-
do ataques parasitarios en ninguno de los

casos, y las muertes por enfermedades fún-
gicas se atribuyen a las condiciones forzadas
en que se realizó la cría, siempre algo dife-
rentes de la realidad.

RESULTADOS

Se han obtenido 6 adultos, identificados
por D. Gonzalo Llórente Vigil como
Macrophya hispana Konow, 1904, y se ha
completado todo su ciclo anual, que consta
de una sola generación con hibernación en
fase de larva de último estadio.

Los adultos (Fig. 3) aparecen en mayo-
junio, tras la brotación, y sus daños (causados
al menos por la hembra) consisten en la des-
trucción del interior de las hojas, para su ali-
mentación, causando un "perdigonado" de
forma circular u ovalada que queda sucio con
sus excrementos de color negro y consistencia
alquitranosa, con un daño muy fácil de identi-
ficar (Fig. 4) y que es extraño a la mayoría de
los sinfitos. Cuando las poblaciones son abun-
dantes la defoliación causada por los adultos
puede llegar a ser apreciable, ya que las hojas
roídas y sucias caen del árbol al poco tiempo
de recibir el daño.

La puesta es realizada a continuación
(mayo-junio) introduciendo la hembra los
huevos en el interior de la hoja, bien en los
márgenes o más raramente en la zona cen-
tral, y normalmente por el envés.

La hembra deposita de 1 a 15 huevos
(Figs. 5 y 6) por hoja, sin que hayamos podi-
do comprobar el total por individuo, ni el
intervalo entre postura y postura y su rela-
ción con la alimentación.

Los huevos quedan protegidos por la epi-
dermis foliar, que mantiene su coloración
verde, por lo que son difíciles de descubrir.

A los 10-15 días nacen las larvitas, de
color verde claro uniforme, excepto la cabe-
za y patas verdaderas que son sienas, y
comienza el proceso de alimentación. En sus
dos primeros estadios la oruga roe el paren-
quima del envés, causando manchas necróti-
cas que no llegan a atravesar los limbos de
los foliólos (figs. 6-7) para con posterioridad



(desde su tercer estadio) causar perforacio-
nes, bien interiores, bien a partir de los már-
genes (Fig. 8), en todos los casos perfecta-
mente limpias.

A partir del tercer estadio la coloración
general es verde-vivo con una línea dorsal
más oscura y dos bandas laterales blancas.
En algunos ejemplares la banda oscura dor-
sal esta flanqueada por dos líneas blancas,
que normalmente no se aprecian en la mayo-
ría de las larvas; la cabeza se mantiene color
siena, y desde su nacimiento, destacan en
ella los ojos negros. Las patas son igualmen-
te de color claro, siena o crema.

Pasa por 5 estadios larvarios, midiendo
al nacer aproximadamente 1,1 mm y 13,5
mm al pupar. Las medias de sus capsulas
cefálicas en vivo (ya que al mudar éstas
quedan destruidas), y su duración en días
han sido:

Fig. 8.-Larva de Ls consumiendo la hoja
desde el margen

A partir del momento en que alcanza su
máximo desarrollo (aproximadamente
agosto), la larva deja de alimentarse, acla-
rando su color corporal (Fig. 9) hasta un
tono blanquecino, quedando muy poco
activa 1-2 días, bajando a continuación a
tierra donde permanecen escondidas entre
los detritos vegetales hasta el inicio de la
primavera siguiente en que pupan y rápida-
mente (10-15 días) se transforman en adul-
tos, completando así su única generación
anual.

Fig. 9.-Larvas de M. hispana en Ls. Obsérvese la diferencia de color, al acercarse
en el caso de la más clara el momento de bajar a tierra para invernar



Los daños localmente pueden ser muy
importes, y en todo caso es normal que sean
"completados" con posterioridad por Abraxas
paritaria, obligando a un tratamiento insectici-
da que, por tardío, no alcanza a la población
de M. hispana más que de forma marginal.

No se han realizado ensayos de eficacia
con insecticidas sobre esta plaga, pero sus
poblaciones larvarias han sido perfectamen-
te controladas con piretroides aplicados en
líquido por sistemas terrestres en L2 - L3 - Lt
(en el mes de julio).

DISCUSIÓN

El género Macrophya Dhlb se incluye
dentro de la tribu de los Tentredinini, y es uno
de los más numerosos de los existentes en la
Península, ya que DUSMET (1949) cita 17
especies del mismo como seguras para nues-
tra geografía, más otras 5 como posibles al
conocerse de Europa y principalmente de
Francia. Dentro del género son varias las
especies que se conocen sólo de España, entre
ellas la que nos ocupa, y que, curiosamente, y
pese a su gran abundancia al causar daños
incluso de caracter económico, sólo ha sido
citada en su descripción; en 1949 por DUSMET,
y en 1983 por LLÓRENTE, conociéndose de
Salamanca, Zamora, León, Avila, Jaén y
Madrid, si bien al parecer ocupa toda la zona
donde habita el fresno (Fraxinus angustifolia
Vahl.j.

Esta especie es muy próxima a M. punctu-
malbum (LINNEUS, 1767), que se encuentra en
Europa y extremo norte de España (León, San
Sebastián, Bilbao, Lérida y Gerona) y ambas
se incluyen en el sub-género Pseudoma-
crophya Enslin 1913.

En M. hispana, el macho es tan o más
común que la hembra, de la que difiere en
colorido, mientras que en M. punctumalbum,
es sumamente raro de acuerdo a LLÓRENTE
(com. pers), ALFORD (1991), JOHNSON y LYON
(1991).

Las diferencias principales entre estas dos
especies según LLÓRENTE (com. pers.) son:

La hembra de M. punctumalbum presenta

el primer artejo antenal y las tégulas de color
negro; los dos pares de patas anteriores blan-
cos y negros y el octavo terguito abdominal
negro o muy ligeramente manchado lateral-
mente de blanco, mientras que M. hispana
tiene las tégulas y el primer artejo antenal par-
dos, las patas anteriores rojizas o pardo-rojizas
con manchas blancas, pero sin color negro y el
octavo tengüito está más manchado de blanco
lateralmente y en el centro.

Los daños de M. punctumalbun son cono-
cidos en España desde hace años (CAÑIZO,
ARROYO y CAÑIZO, 1974), pero sus citas se
refieren a Ligustrum, Crataegus y Syringa,
más que a fresnos, posiblemente por la escasa
importancia que ha tenido hasta hace poco
este árbol en nuestra jardinería.

En Europa causa también daños, sobre
todo en viveros, tanto en Fraxinus excelsior
como en Syringa y Ligustrum (ALFORD,
1991), destacando este autor la rareza de los
machos, por lo que la reproducción es al pare-
cer casi siembre partenogenética.

Por último, es especie que ha sido intro-
duccida en el Nuevo Continente, estado pre-
sente en Ontario desde 1932, en Brithish
Columbia desde 1934 y en los EE.UU. desde
1979 (JOHNSON y LYON, 1991) causando
daños en Ligustrum ovalifolium, L. vulgare,
Fraxinus sp., Syringa sp. y en la zona de
California en Fraxinus pennsylvanica.
Destacan también estos autores la gran esca-
sed de machos, y aportan magníficas fotogra-
fías de los daños, muy similares a los causados
por la especie que nos ocupa.

Hasta ahora hemos encontrado a M. hispa-
na sólo en fresno, pero su similitud con la
especie citada, nos hace sospechar su presen-
cia en otras plantas (aligustres y lilos), pese a
que no hemos encontrado daños en ellas en
zonas donde existen las dos desde hace
muchos años, como es el caso de San Lorenzo
de El Escorial.
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ABSTRACT
SORIA, S., 1996: Descripción del ciclo biológico y daños de la falsa oruga del fres-

no Macrophya hispana Konow, 1904 (Himenoptera Tethredinidae) en la zona centro
de España. Bol. San. Veg. Plagas, 22 (3): 577-583.

In the present work are described the damages of defolation on the ash tree
(Fraxinus angustifolia Vahl.) caused in zones of central Spain by (Macrophya hispana
Konow) (Himenop. tenthredinidae) and we furnish a short description of its phases and
biological cicle.

Key word: Ash tree, Fraxinus angustifolia, Macrophya hispana, Tethredinidae.
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